
  
 
Representantes de los pueblos originarios de nuestra región 
Patagónica: Señoras Albina Carugo y Silvina Quinchafil y el Señor 
Florentino Quinchafil 
 
Fachi Antü Trawletuyñ Ta Tufa 
Fu Tachao Ta Kupaleyu Feymu Ta Konpayñ 
Ta Tüfa Mu 
Kake Mapu Ta Kupayñ Feymu Ta Trawuyinta 
Ta Tüfa Mu Fachi 
Kallfü Wenu Kushe Kallfü Wenu Fucha. 
Newen Mange Toan Feymi Ta Küme Trekanel 
 
Buenos días a todos Mis Hermanos y Hermanas y a todas a Nuestras 
Autoridades presentes. 
Nosotros,  como Pueblo Mapuche, Estamos presentes, siendo parte de este 
pueblo Argentino, representando a Nuestra Cultura. 
En este día tan especial le pedimos a Dios que bendiga a todos nuestros 
Hermanos y Hermanas, también a Nuestra Patria y a Nuestros Gobernantes. 
También te pedimos que sepamos cuidar y proteger a Nuestra Madre Tierra, 
respetando Nuestra Naturaleza. 
 
Representante de La Iglesia  Evangélica Metodista Argentina  
Pastor Frank de Nully Brown, Obispo 
 
Oración por el País 
 
Jesús en el Evangelio nos dice las siguientes palabras: 
“Más bien, busquen primeramente el reino de Díos y su justicia, y todas estas 
cosas les serán añadidas” (Mateo 6:33) 
Oremos esta mañana a Díos diciendo: 
Te damos gracias, Señor, por los hombres y las mujeres que forjaron nuestra 
Patria, por aquellos héroes anónimos que han trabajado y dieron su vida por la 
causa de la libertad. 
Te agradecemos por esta tierra que abrió sus puertas generosamente a 
diversas manifestaciones de fe para contribuir con sus valores a cimentar 
nuestra comunidad. 
Te damos gracias, Señor, por ser parte de un continente que está en búsqueda 
de una sociedad más justa, sensible a las necesidades de los más 
desamparados para forjar lazos de hermandad, superando dolorosas divisiones 
que han dañado nuestra región. 
Te pedimos por nuestro pueblo. Por su anhelo de paz y justicia. Por sus logros 
y esperanzas. No permitas que nuestras divisiones impidan el camino de la 
reconciliación. Ayúdanos a trabajar juntos, para que la comunidad toda pueda 
crecer en libertad, justicia y paz. 
Te pedimos por los pueblos originarios, que por tanto tiempo han sido 
olvidados y despojados de  sus derechos, a fin de que su dignidad sea 
plenamente restaurada, como parte de una comunidad más justa y solidaria, 



donde todos puedan gozar de una vida verdaderamente humana con pleno 
acceso a la salud y la educación, respetando su cultura. 
Te pedimos Señor que nos ayudes a ser más tolerantes y solidarios. Ayúdanos 
a derribar los prejuicios y miedos que nos separan a los seres humanos. Que 
nadie por ningún motivo, se sienta excluido del profundo amor que Tú tienes 
por cada ser humano. 
Te pedimos que nos enseñes a respetar los valiosos bienes de la tierra. 
Ayúdanos a restaurar la comunión entre tu creación y el pueblo, para que los 
productos del esfuerzo humano lleguen a ser disfrutados por la comunidad 
toda. 
Hoy, ante el querido pueblo de San Carlos de Bariloche, en este día festivo, al 
rogarte tu bendición sobre todo nuestro pueblo, queremos pedirte que los 
hombres y mujeres que nos legislan, los ministros y aquellos que imparten 
justicia, a fin de que su tarea redunde en bienestar y desarrollo equitativo para 
el país.  
Y, sobre todo, Señor, pedimos tu bendición sobre la Sra. Presidente, para que 
tu gracia la sostenga y le guíe a ejercer su responsabilidad con sabiduría y 
valor para el bien del pueblo todo.  
En el nombre de nuestro Señor Jesucristo en quien confiamos, te lo pedimos, 
Amén. 
 
Miembro de la Comunidad judía en la República Argentina 
Rabino Daniel Goldman 
 
Todo acto de celebración implica el noble ejercicio de la memoria.  
Durante este día recordamos una gesta del siglo XIX. 
Del siglo que desde sus comienzos marcó rupturas, transiciones y orígenes 
que nos remiten a vivencias colectivas esenciales generadas por varones y 
mujeres de antaño. 
Día de festejo emotivo, que nos liga con lo más hondo y lo más tierno, ya que 
el ser humano lleva en si la historia que decide indagar. 
El mensaje bíblico recorre el vocablo “memoria”, en sus diversas formas no 
menos de 270 veces, que en el texto sagrado significa mucho. 
Ello implica una construcción ideológica intelectual y espiritual, con una carga 
presente. Toda memoria que no pretenda ser de uso nostálgico se construye 
desde el presente. 
Y así ellos, hombres y mujeres de ese mayo del inicio del siglo XIX, motivados 
por el vigor de sus propias memorias para remodelar con pasión sus destinos, 
me inspiran a vincularme con nuestra historia cercana la de “nuestro” siglo 
anterior. 
“Nuestra historia cercana” 
De 202 años atrás, a solo 30 años atrás, colocan en la superficie relatos que 
nos comprometen. Es por ello que traigo el recuerdo vívido y dramático que 
vivió el conscripto Silvio Katz, miembro de mi congregación en la guerra de las 
Malvinas en el año 1982, historias en esas latitudes australes, con narraciones 
angustiantes, relatos tormentosos que se conocen de a centenas, porque no 
eran excepciones. Y tampoco ignoramos que lamentablemente los 
responsables de violaciones de lesa humanidad y vejaciones, siguen libres, 
caminando por nuestras calles. 



La tradición judía me enseña que todo acto que quiera celebrarse en plenitud 
debe representar tanto el noble ejercicio de la memoria, como el de la 
denuncia.  
Como religioso y activo perteneciente al movimiento de derechos humanos 
aprendí de mis amigos en esta senda, que ninguna memoria es sustituto de la 
justicia. Y que si una sociedad no plantea sus responsabilidades, 
dificultosamente podrá comprometerse con sus problemas éticos cotidianos, 
presentes y futuros. 
En la evocación a los padres de la Patria de 1910 y enlazándolos con estos 
jóvenes de la Patria, a quienes la tragedia los hizo héroes en 1982, se nos 
exige el mandato venerable de revisión que contenga la responsabilidad de la 
justicia, de modo tal, que la celebración de próximos 25 de mayo, puedan verse 
coronados con el grito sagrado de existencia con gloria. 
 
 
 


